










En diciembre del año 2009 hubo una crisis con las empresas de vidrio a nivel nacional, por 
incapacidad de Minarsa para entregar la materia prima. Tales empresas no tenían existencias para 
más allá de 5 días, por lo cual no se podría embazar salsa de tomate, mayonesa, compotas, cerveza, 
entre otros. La Cámara de Industriales solicitó entonces a Minarsa y a los ministerios competentes 
que agilizaran la venta de la materia prima. Pero ante tamaña ineficiencia 
administrativa, la solución fue expropiar la cantera y la planta de Empronacal, la 
cual tenía una autorización especial de explotación de carbonato de calcio, 
material fundamental para hacer Vidrio.

El futur o del Valle del T ucutunemo

 

¿Cómo afectará la producción agrícola en el mediano plazo?, ¿mejorará la producción o 
seguiremos perversamente diversificando n uestras importaciones?

“No hay un sentimiento de pertenencia, si a mí se me pierde una siembra me duele que se me 
pierda porque soy el dueño y estoy invirtiendo pero quien no es dueño no tiene un sentido 
de pertenencia y no hay problema, vuelven a pedir más plata y vuelven a sembrar otro rubro, 
si no da lo rastrean y vuelven a sembrar , ¿cuánta plata se ha ido perdiendo ahí?”  
(Carlos Guyón, productor afectado)

Funcionarios del INTI hacen una discrecional revisión 
para ver qué espacios disponibles existen para, 
teóricamente, permisárselos en uso al “pueblo”. 

En su defecto o posteriormente – depende del sector 
productivo - el INDEPABIS hace un chequeo del valor 
en libros contables y solicitan una hoja de los 
inventarios. 

En tercer lugar , todos los pliegos conflictivos que ha 
podido acumular la organización comienzan a operar . 

Las empresas o familias amenazadas de expropiación 
no hablan de su caso, se vuelven herméticas en la 
esperanza de poder negociar .

Para el año 2009 se estimaba producir en el Valle del Tucutunemo: el 
80% de la semilla de maíz, el 60%  de la semilla de sorgo y el 28% de 
la semilla de caraotas negras, las cuales abastecerían la siembra a 
nivel nacional. Luego de las desposesiones de parcelas y fincas que 
comprenden 250 hectáreas, y del descenso productivo que han 
experimentado las zonas sometidas a estos procedimientos:


